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“En todo os he enseñado 
que, trabajando así, se de-
be ayudar a los más nece-
sitados, y recordar las Pala 
bras del Señor Jesús, que 
dijo: ‘Más bienaventurado 
es DAR que recibir’”. 

 
 
            

                              (Hch.20:35) 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Repasemos lo aprendido en la Clase 1. 
Primero, analizamos que Dios es DUE-
ÑO de todo:  

   “De Jehová es la Tierra y su plenitud; el mun-
do, y los que en él habitan”.                (Sal.24:1) 

Por tanto, nuestra responsabilidad es 
ser FIELES ADMINISTRADORES (Ma-
yordomos) de las posesiones que el Se-
ñor nos ha encomendado:  

  “Ahora bien, se requiere de los Adminis-
tradores, que cada uno sea hallado FIEL”. 

                                                            (1Co.4:2) 

En la Clase 2, aprendimos lo que la Bi-
blia nos enseña acerca del TRABAJO, 
que debemos trabajar duro y como para 
el Señor, balanceándolo con otras prio-
ridades como la familia, el descanso y la 
Iglesia. 
En la Clase 3, aprendimos sobre la im-
portancia de buscar el CONSEJO de per-
sonas creyentes y experimentadas y so-
bre todo cuando debamos tomar decisio-
nes de índole financiero: 
“Escucha el CONSEJO y recibe la correc- 
ción, para que seas sabio en tu vejez”. 
                                                       (Pr.19:20) 

Hablamos también sobre la manera de 
gastar el dinero sabiamente; y finalmen-  
te, en la Clase 4, vimos lo que la Biblia 
enseña sobre cómo evitar ENDEUDAR- 
SE y, como salir de las ataduras del vi- 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
vir al CRÉDITO Impago: 
“El rico se enseñorea de los pobres, y el 
que toma PRESTADO es SIERVO del que 
presta”.                                           (Pr.22:7) 

Y en esta Clase 5, aprenderemos lo que 
la Biblia dice acerca del DAR,  

 

DAR 
La Biblia nos anima a ser GENERO-
SOS en todo orden de cosas y no solo 
en el compartir nuestro dinero.  
En realidad, hay más versículos que ha- 
blan sobre EL DAR que sobre cualquier 
otro asunto; y sobre todo de un DAR re-
lacionado con todo lo que es nuestro (¡). 
En Latinoamérica, más que aprender a 
dar el 10% de nuestras entradas al Se- 
ñor (Legalismo en el A.T. del Diezmo), 
como se hace en el Evangelismo y otros 
cristianismos de EE.UU. y Europa, tene-
mos que APRENDER A DAR conforme a 
lo que Dios ha establecido en su Palabra, 
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respecto a CÓMO es el DAR en la GRA-
CIA, que es con una EXIGENCIA TRE-
MENDAMENTE muy SUPERIOR a lo de-
mandado a los hombres de la Ley -que e-
ran apenas infantes espirituales en la Fe:  
“Todos los que dependen de la obras de la 
LEY están bajo Maldición… Y que por la 
LEY nadie se justifica ante Dios es eviden-
te, porque ´el justo por la Fe vivirá …Cristo 
nos Redimió de la Maldición de la LEY, ha-
ciéndose Maldición por nosotros”. 
                                                         (Gl.3:10-13) 
“Entretanto que el heredero es niño, en na-
da difiere del esclavo, aunque es señor de 
todo, sino que está bajo tutores y adminis-
tradores hasta el tiempo señalado por el pa-
dre. Así también nosotros cuando éramos 
niños, estábamos en esclavitud bajo los ru-
dimentos del mundo. Pero cuando vino el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hi 
jo, nacido de mujer y nacido bajo la LEY, a 
fin de que recibiéramos la Adopción de Hi-
jos”.                                                     (Gl.4:1-5)  
“Pero ahora, ya que conocéis a Dios o más 
bien que sois conocidos por Dios, ¿Cómo 
es que de nuevo os volvéis a los débiles y 
pobres rudimentos, a los cuales os queréis 
volver a esclavizar?”.                       (Gl.4:8-9)  
 

 

 “POR TANTO, OS DIGO QUE SI 
VUESTRA JUSTICIA NO FUERA 
MAYOR QUE LA DE LOS ES-
CRIBAS Y FARISEOS, NO EN-
TRARÉIS EN EL REINO DE LOS 
CIELOS”.                     (MT.5:20) 

 

 
 

 

 

 
                    Dar es compartir con otros 
 

El DIEZMO, como ya hemos aprendido 
en las diez clases del Seminario IX “EL 
VELO DE MOISÉS;, en el A.T., fue la mí-
nima exigencia para el DAR a su Obra en 
la Tierra, que Dios estableció para un in-
fante espiritua. Para un creyente, que aún 
MANTENÍA SU NATURALEZA EGOÍSTA 
y su espíritu humano aún no había sido 
vivificado -estaba inoperante-; porque, a-
ún no había recibido al E.S. -no había 
NACIDO de NUEVO y por lo tanto su na-
turaleza nueva de AMOR, no podía ejerci-
tarla al no haberle sido CAMBIADA: 
“Jesús se puso en pie y alzó la voz, dicien-
do: -Si alguien tiene sed, venga a Mí y beba. 
El que cree en Mí, como dice la Escritura, 
de su interior brotarán ríos de Agua Viva.  
Esto dijo del Espíritu que habían de recibir 
los que creyeran en Él, pues aun no había 
Venido el E.S. porque Jesús no había sido 
aún Glorificado”.                           (Jn.7:37-39) 
En cambio, en la GRACIA, por la FE en el 
S. JESUCRISTO y el Nuevo Nacimiento, 
Dios nos equipa con la nueva naturaleza 

de AMOR (Ro.5:5: Ez.36:26) y nos ha 
otorgado para siempre su Santo Espíritu 
(Jn.14:16; Ez.36:27a) –como la Garantía o 
Arras de nuestra Salvación-, y que nos 
permite poder obedecer todos los Manda-
tos del Señor (Ro.8:13; Ez.36:27b); y es por 
eso que las demandas para estos Na-
cidos de Nuevo en la Gracia, son muy di-
ferentes a la de los creyentes de la Dis-
pensación de la Ley; las dos generacio-
nes de los hijos terrenos de Dios: los del 
A.T. y los del N.T.; los de la carne y los 
del Espíritu; los de la LEY y los de la GRA 
CIA. 
El grave error de enfoque de la mayoría 
de las denominaciones evangélicas por e-
jemplo, es pretender que El CRISTIANO -
el ADULTO en la Fe (Gl.4.1-7)-, deba se-
guir cumpliendo con lo establecido para 
un INFANTE ESPIRITUAL (el de “LAS 
OBRAS DE LA LEY”), Algo que de nin-
guna manera puede hacer, porque caería 
en Maldición (Gl.3:10-14), Porque ya vimos 
lo manifestado por el S. Jesús en Mt.5:20, 
debemos obrar con una JUSTICIA MA-
YOR que los más esmerados cumplidores 
de la Ley del Sinaí: Escribas y Fariseos.  
El creyente en la Gracia, tiene otra forma 
de DAR, establecida por Dios: 
“El que siembra escasamente, también se-
gará escasamente; y el que siembra gene-
rosamente, generosamente, también sega-
rá. Cada uno DÉ, como propuso en su cora-
zón, no con tristeza ni por obligación, por-
que Dios Ama al dador alegre”.   (2Co.9:6-7) 

 
 

EL DIEZMO ERA LA DÉCIMA PARTE 
DE LA RENTA DE UNA PERSONA 
QUE DEBÍA DESTINARSE COMO 
OFRENDA AL TEMPLO. SE DEDI-
CABA A USOS SAGRADOS Y A CU-
BRIR LAS NECESIDADES DE LAS 
AUTORIDADES RLIGIOSAS. VARIAS 
NACIONES DE LA ANTIGÜEDAD 
LO PRACTICABAN, Y PORQUE E-
RA PRACTICADO POR LOS PATRI-
ARCAS del A.T.  (Gn.14:28; 28:10 22). 

   LA LEY MOSAICA LO ESTABLE- 
   CIÓ SOBRE LOS FRUTOS DE LA 
  TIERRA Y EL GANADO (Lv.27:30-33 
   ; Nm.18:27).  
  ERA ENTREGADO EN SU TOTALI- 
  DAD A LOS LEVITAS, Y PARA EL  
  SOSTÉN DE ELLOS Y DEL CULTO 
  (Nm.18:21-32; Dt.12:17-19,22,29,14:22). 
  LOS LEVITAS A SU VEZ, DESTINA- 
  BAN SU DIEZMO DE LOS DIEZMOS 
  A LOS SACERDOTES AARÓNICOS. 
  ESTA PRÁCTICA DECAÍA A VECES, 
   MERECIENDO AMONESTACIONES 
  DE PARTE DE DIOS: (2Cr.31:4-12; Mal: 

   3:7-11) Y QUE SOLÍAN SER OBEDE- 
  CIDAS (2Cr.31:11).  
  EL PAGO DE DIEZMOS CONTINUABA 
  EN TIEMPOS DEL S. JESÚS 
  (Lc.11:42, 18:12; Heb.7:5), PERO NO 
 FUE PRESCRITO A LOS CREYEN-
TES CRISTIANOS NI POR CRISTO NI 
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 POR LOS APÓSTOLES.  
BAJO LA GRACIA EL CREYENTE 
ES EXHORTADO A DAR NO POR U-
NA NORMA IMPUESTA (LEGALISMO), 
SINO PRE-SENTÁNDOLE EL EJEM-
PLO DE GRACIA DEL MISMO SEÑ-
OR JESUCRISTO: “GRATIS LO RECI-
BISTEIS, DADLO GRATIS” (Mt.10:8e 
– VBJ)   
“QUE POR AMOR A NOSOTROS ÉL 
SE HIZO POBRE, SIENDO RICO” (1Co. 
6:20;7:23); Y ASÍ, VENIR A SER EFI-
CASES ADMINISTRADORES DE TO-
DO LO QUE EL SEÑOR A PUESTO EN 
NUESTRAS MANOS PARA FAVORE-
CER AL PRÓJIMO, Y HACIÉNDOLO 
TODO PARA LA GLORIA DE DIOS. 

 
Hay que aprender a ser GENEROSOS, 
DADIVOSOS, poniendo nuestra mira-
da, no en la acumulación de bienes ma-
teriales sino en la construcción de nues-
tro futuro en la Patria Celestial. Hay 
ciertos principios que debemos poner 
en práctica y que son muy importan-
tes al momento de nuestro DAR. 

 

1. UNA ACTITUD  
     APROPIADA 

 

  
 

Y es que a AMAR se aprende. Hemos 
nacido en naturaleza de EGOÍSMO, 
que es opuesta a la del AMOR y en la 
Gracia, Dios nos ha capacitado para 
AMAR, a diferencia del hombre del A. 
T. (Ro.5:5) 
DIOS evalúa nuestro DAR observan-
do la ACTITUD con que lo hacemos. 
El Señor así se lo manifestó a los hom 
bres más celosos del cumplimiento de 
LAS OBRAS LEY de su tiempo. Que 
para ellos Diezmar era la exigencia pe 
ro descuidaban lo más importante:  

  “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-
critas! porque DIEZMÁIS la menta el anís 
y el comino, y dejáis lo más importante 
de la ley; la JUSTICIA, la MISERICORDIA 
y la FE. Esto era necesario hacer, sin de 
jar de hacer aquello”.              (Mt.23:23) 

             
 

           LOS FARISEOS HABÍAN SIDO SUFI- 
 CIENTEMENTE ESCRUPULOSOS 
 EN DIEZMAR  LO  CORRECTO,  HASTA 
 LA ÚLTIMA HOJILLA DE SUS HUER- 
 



 

 
 
 TAS, SIN EMBARGO,  DEBIDO  A UNA 
  ACTITUD DE CORAZÓN  INCORREC- 
 TA, el SEÑOR LOS REPRENDIÓ y RE- 
 CHAZÓ: NO LO HACÍAN POR  AMOR                                 

   A. DÉ, PORQUE AMA 
 

    

 DAR SIN AMOR no tiene ningún VALOR, 
 debemos hacerlo por AMOR: 
 “Y si repartiese todos mis bienes para 
 DAR de comer a los pobres, y no tengo 
amor, de nada me sirve”.          (1Co.13:3) 

Es difícil imaginar algo más digno y a-
preciable que el DARLE todo a los po-
bres. Pero si se hace con la ACTITUD 

EQUIVOCADA, por jactancia por ejem-
plo, sin amor, nunca recibiremos la Ben-
dición de Dios: “Ahora yo os muestro un 
camino más excelente: Si yo hablara len-
guas humanas y angélicas, si no tengo A-
MOR, vengo a ser como metal que resue-
na y címbalo que retiñe. Y si tuviera pro-
fecía y entendiera todos todos los Miste-
rios y todo Conocimiento, y si tuviera to-
da la fe, de tal manera que trasladara los 
montes, y no tengo AMOR, nada soy. Y si 
repartiera todos mis bienes para dar de 
comer a los pobres, y si entregara mi 
cuerpo para ser quemado, y no tengo A-
MOR, de nada me sirve”.        (1Co.13:1-3) 

Dios Padre nos da ejemplo de DAR con 
AMOR. Porque nos AMÓ y se DIO A SÍ 
MISMO por todos nosotros: 
“Porque de tal manera AMÓ Dios al mun-
do, que ha DADO a su Hijo Unigénito”. 
                                                        (Jn.3:16) 

La mejor manera de DAR con amor es 
propiciar cada cosa como si se la EN-
TREGÁSEMOS directamente al Señor. 
Y cuando así lo DEMOS, considerémos-
lo como una un ACTO de ADORACIÓN 
porque Dios nos AMA, es nuestro SAL- 
VADOR y FIEL PROVEEDOR y nues-
tros hermanos en el mundo son sus “re-
presentantes acreditados” (¡):“Y todo lo 
que hagáis, hacedlo de corazón, como pa 
ra el Señor y no para los hombres; sabien 
do que del Señor recibiréis la Recompen-
sa de la herencia, porque a Cristo el Se-
ñor servís”(Col.3:23-24). 
 

 

PARA DIOS, “EL SER”, ES MÁS IM-
PORTANTE QUE “EL HACER”. 
CON QUÉ CORAZÓN HACEMOS 
   LAS COSAS, ES LO QUE CUENTA 
      PARA EL SEÑOR. ¡CUIDADO! 
 

 
 

    B. DÉ UD. CON ALEGRÍA          

 

      
 “Cada uno DÉ como propuso en su corazón; no con 
  tristeza, ni por obligación, porque Dios ama al dador 
                                 ALEGRE”.  (2Co.9:7) 

La palabra traducida del griego como 
“TRISTEZA” significa AFLICCIÓN, PENA 
o PESAR. La palabra “ALEGRÍA” signi-
fica GOZO, FELICIDAD y VIVACIDAD. 
No debemos DAR TRISTEMENTE por-
que nos ”OBLIGAN”, o a REGAÑADIENTES 
o para no quedar mal; sino, que debe-
mos hacerlo porque estamos GOZO-
SOS de tener la oportunidad de AYU-
DAR a otros y de INVERTIR en el 
Reino.  
Detengámonos a examinar, ¿Cuál es la 
ACTITUD en nuestro DAR? Es importan-
te DAR con una ACTITUD apropiada. Si 
DAMOS porque amamos, también lo HA-
REMOS con GOZO y ALEGRÍA de cora-
zón, con PAZ interior y REGOCIJO por 
haber servido a alguien en su necesi-
dad. Y si no es así, mejor absténgamo-
nos de hacerlo, para nada aprovecha. 

 

 2. DÉ  A  DIOS  EN 
     PRIMER LUGAR 
 

   
 

A. PORQUE lo HONRAMOS   
    Parte de nuestra responsabilidad de 

ser FIELES MAYORDOMOS, es RE-
TORNARLE a Dios siquiera una PAR-
TE de todo lo que Él nos ha ENCO-
MENDADO ADMINISTRAR: los bie-
nes y riquezas de esta Tierra.  

  “HONRA a Jehová con tus bienes, y con 
las PRIMICIAS de todos tus frutos; en-
tonces tus graneros estarán colmados 
con abundancia y tus lagares rebosa-
rán de mosto”.                              (Pr.3:9) 

Dios no necesita nada de nadie, Está 
Completo, nada le hace falta, ÉL lo 
POSEE TODO. Pero nosotros si ne-
cesitamos DARLE a ÉL, conforme nos 
lo señala: Apoyando a su Obra en la 
Tierra, su IGLESIA (Mal.3:6-12). 
Recordemos siempre que Dios es el 
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Dueño de todo lo que poseemos y 
que es también nuestro único PRO-
VEEDOR. Esto es un INDICADOR de 
nuestra OBEDIENCIA a los PRINCI-
PIOS de DIOS. 
 

PERO LO MÁS IMPORTANTE, 
ES QUE A DIOS NO LE PODE-
MOS DAR CUALQUIER COSA 
QUE SUPONGAMOS DEBA RE-
CIBIR.  
A DIOS SE LE DEBE ENTRE-
GAR LO PRIMERO DE TODOS 
NUESTROS FRUTOS: LAS PRI-
MICIAS Y NO COMO MUCHOS 
SUPONEN LO CONTRARIO: 
DÁNDOLE DE LO QUE LES SO-
BRA. 
 
 

   B. ¿CUÁNDO ES QUE LE  

     DAMOS A DIOS? 

 

1.- La Biblia dice, que cuando le da-
mos a LA OBRA de DIOS en la TIE-
RRA: SU IGLESIA, a Dios LE DAMOS 
Y cuando no lo hacemos o dejamos 
de hacerlo: a Dios ROBAMOS.  
 

 
 

A los hombres de la LEY del A.T. los 
amonestó VARIAS VECES por ello: 

   “Porque Yo, Jehová, NO CAMBIO; por 
esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos. Desde los días de vues-
tros padres os apartáis de mis Leyes y 
no las guardáis. 

   ¡Volveos a mí y Yo me volveré a voso-
tros!, ha dicho Jehová de los ejércitos. 
Pero vosotros decís:‘ ¿En qué hemos 
de volvernos? ¿Robará el hombre a 
Dios? Pues vosotros me habéis ROBA-
DO. Y aún preguntáis: ‘¿En qué te he-
mos robado?’ En vuestros diezmos y o-
frendas’”.                                 (Mal.3:6-8) 

Ese “Yo, Jehová, NO CAMBIO”, es el 
preámbulo que nos introduce a no-
sotros también en su demanda de exi-
gencia de DARLE a Él siempre nues-
tras Primicias y por medio de su IGLE 
SIA: “Malditos sois con maldición, por-

que vosotros, la nación toda, me habéis 
robado. Traed todos los diezmos al alfo 
lí y haya alimento en mi Casa; y probad-
me ahora en esto, dice Jehová de los e-
jércitos, si no os abriré las Ventanas de 
los Cielos, y derramaré sobre vosotros 
Bendición hasta que sobreabunde”. 
                                               (Mal.3:9-10) 

Este es un Llamado de atención muy 
fuerte con un gran Desafío también: 



“Y probadme ahora en esto, dice Jeho-vá 

de los ejércitos”, al que el Señor a-
grega una Gran PROMESA: “Derrama- 
rá Bendiciones abundantes”… Y ade-
más se Compromete a enfrentar al dia- 
blo por nosotros, favorecer a nuestro 
trabajo y salario; lo que despertará una 
gran admiración: “Reprenderé también 

por vosotros al devorador y no os destru- 
irá el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el  
campo será estéril, dice Jehová de los e-
jércitos. Y todas las naciones os dirán bie 
naventurados; porque seréis tierra desea 
ble, dice Jehová de los ejércitos”. 
                                                  (Mal.3:11-12) 
Y es que siempre ocurre, que los cre-
yentes, Oran, Vigilian, Ayunan y reali-
zan Sacrificios y comprometen Absti-
nencias porque no tienen TRABAJO... 
Y solo tienen que Comprometerse -Ele-
var un VOTO para un DARLE a Dios a 
través de su Obra en la Tierra, como el 
patriarca Jacob lo hizo: “Allí hizo Voto 
Jacob, diciendo: ´Si va Dios conmigo y 
me guarda en este viaje en que estoy , si 
me da pan para comer y vestido para ves-
tir y si vuelvo en Paz a casa de mi padre, 
Jehová será mi Dios. Y esta piedra que he 
puesto por señal será Casa de Dios, y de 
todo lo que me des, el Diezmo apartaré 
para Ti” (Gn.28:20-22).  

Él estaba huyendo de la amenaza de 
muerte por parte de su gemelo Esaú, a 
quién acababa de arrebatar su primoge-
nitura, al engañar a su anciano padre I-
saac, en contubernio con su madre 
Rebeca.  
No tenía alguna posibilidad futura, pero 
Pactó con Dios, elevando un Voto com-
prometiendo DAR a Dios el Diezmo de 
todas las ganancias que le fuera propor- 
cionando de allí en adelante. Pasados 
25 años, ya era inmensamente rico (¡). 
    

2.- Además, que según Is.5, este a-
sunto es tan importante para Dios, que 
entre los SEIS más importantes ayes o 
lamentables y tristes Razones que Dios 
le esgrimió a Israel, sobre porqué mar- 
charon a la esclavitud de 70 años en Ba 
bilonia, estuvieron como las dos prime-
ras su AVARICIA y el SER INDIFEREN-
TES con su OBRA en la Tierra: ese NO 
DARLE a ÉL, a través de su Templo y 
sacerdocio: 
- “¡Ay de los que juntan casa a casa y aña 
den hacienda a hacienda hasta ocuparlo 
todo! ¿Habitaréis vosotros solos en me-
dio de la Tierra?... 
- ¡Ay de los que se levantan de mañana 
para correr tras el licor y así siguen hasta 
la noche, hasta que el vino los enciende!. 
En sus banquetes hay arpas, vihuelas, 
tamboriles, flautas y vino, PERO NO MI-
RAN LA OBRA DE JEHOVÁ, ni conside-
ran la OBRA DE SUS MANOS…  
Por esta causa se Encendió el Furor de 
Jehová contra su pueblo, y extendió con-
tra él su Mano y lo Hirió” (Is.5:8;11-12y25) 

El patriarca Abraham, abuelo de Jacob, 
también fue un hombre rico; pero tampo 
co desperdiciaba la oportunidad de apo- 

yar la Obra de Dios a través del rey de 
Salen Melquisedec, sacerdote del Dios 
Altísimo: Gn.14:17-20)-   

 

  3.PORQUÉ DEBE- 
 MOS DAR A DIOS 
 

    
   La Ofrenda del Tributo al Templo de la viuda pobre 
 

  ¿De qué manera este PRINCIPIO difie 
   re de lo que la mayoría de las perso- 
   nas piensan sobre el DAR A DIOS? 
   La gran mayoría piensa lo contrario; 
   que solo deben RECIBIR de Dios an- 
   tes que DARLE a su Obra (¡?)... Pero, 
   para Dios, solo bastan la Intenciona- 
   lidad y el Compromiso de hacerlo y Él 
   nos facilitará inmediatamente los recur 
   sos. 

Ignoran o porque no han sido instruí-
dos que Dios nos demanda DARLE 
aunque no tengamos nada aún, o tam-
bién sea lo único que tengamos para 
vivir en ese momento (¡?):”-En verdad 
os digo que esta viuda pobre echó más 
que todos, pues todos aquellos echaron 
para las Ofrendas de Dios (el Tributo 
anual al Templo) de lo que les sobra, pe-
ro esta, de su pobreza echó todo el sus-

tento que tenía” (Lc.21:3-4).. Así, que 
cuanto menos demos, menos recibiré-
mos de Su Parte. 
Además, que Dios ha establecido una Ley 
Espiritual: PARA PODER RECIBIR, PRI-
MERO HAY QUE DAR:  
“DAD Y SE OS DARÁ; medida buena, apre-
tada, remecida y rebosando darán en vuestro 
regazo, porque con la misma medida con 
que medís, os volverán a medir”.       (Lc.6:38) 
 

   
 

Algunos creyentes suponen, que sólo de-
ben PEDIR a Dios para ser BENDECI-
DOS. Que, con sólo confesar su Fe, ob-
tendrán todas las BENDICIONES del REI-
NO… y son unos monumentos de egoís-
mo y pecado (¡?) Pero la Biblia, nos dice 
también que para poder COSECHAR BEN 
DICIONES, primero hay que SEMBRAR-
LAS (¡). 
Si nosotros no DAMOS, es decir, no SEM- 
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     BRAMOS bien, nunca podremos RECI- 
     BIR o COSECHAR. Bendiciones. Dios no 
     pue-de contradecirse: 

“¿Acaso se recogen uvas de los espi-
nos o higos de los abrojos? Así, todo 
buen árbol da buenos frutos, pero el ár-
bol malo da frutos malos. No puede el 
buen árbol dar malos frutos, ni el árbol 
malo dar frutos buenos. Todo árbol que 
no da buen fruto, es cortado y echado 
en el fuego. Así que por sus frutos los 
conoceréis”.                       (Mt.7:16b-20)   

 
 
 

 
 

Y PODEROSO ES DIOS PARA HA 
CER QUE ABUNDE EN VOSO-
TROS TODA GRACIA A FIN DE 
QUE, TENIENDO SIEMPRE EN TO 

DAS LAS COSAS, TODO LO NE-
CESARIO, ABUNDÉIS PARA TO-
DA BUENA OBRA”.      (2Co.9:6-8) 
 

 
La REGLA DE ORO, de la vida de Salva-
ción, no tiene otro significado que el de 
ejercitarnos en el DAR: 
“Así que todas las cosas que queráis que los 
HOMBRES HAGAN con vosotros, así tam-
bién HACED VOSOTROS con ellos, pues es-

to es la Ley y los Profetas”.                (Mt.7:12) 
 

Con mayor razón, no podemos obviar el 
DAR A DIOS, dejando de DAR a su IGLE 
SIA. Si queremos COSECHAR sus BEN-
DICIONES SEMBRAREMOS con DARLE 
a su OBRA en la Tierra. 

 

_____________    DE LA VIDA REAL 
         “Recuerdo siempre a un hermano, que lloroso y 
    sufriente llegó una noche a mi Oficina Pastoral 
    en la Cdra. 1 de la Av. Joaquín Madrid en el Dis- 
    trito de San Borja, LIMA/PERÚ. Andaba nuy afli- 
    gido al estar sin Trabajo. Corría el año 2003, y 
    como él dependía de la eventualidad de sus con- 
    tratos de Trabajo -de “mil oficios”-; estaba sin re 
    cursos y su esposa lo echaba fuera de casa para  
    que buscara trabajo y no estuviera ocioso y tra- 
    jera dinero para la manutención de ella y de sus 
    dos menores hijitas.  
    Él, se sentía muy mal porque oraba, hasta ayu- 
    naba y no había resultados… Así que luego de 
    escucharle le dije: ́ ¿Ya terminaste?... quiero ha- 
    certe una pregunta: -¿Quién te ha dicho que de 
    esa manera se consigue Trabajo? Mira hermano 
    le dije, y empecé a narrarle los mismos ejemplos 
    y Doctrina que les he expuesto líneas arriba. 
    Oramos y él decidió comprometerse con el Se- 
    ñor con un VOTO apoyando a nuestra Iglesia  
     con un porcentaje que le aconsejé lo mantuvie- 
    ra en secreto -entre el Señor y él-, pero que pro- 
    curara cumplirlo y no acarreara las amargas con 
    secuencias de Ec.5:1-7, por incumplir su Voto al 
    Señor.  
    Muy animado, gozoso y fortalecido en Fe, me dio 
    las gracias y feliz de la vida, se despidió, no sin   
    antes asegurarme que apenas tuviera trabajo,  
    vendría a depositar su Ofrenda… 
    No pasó más de ½ hora, y se allegó presuroso… 
    Me dijo que estaba por cruzar la Av. Aviación, a 
    media cuadra de la Oficina, porque iba rumbo a 
    su casa, cuando un cliente se le acercó y le dijo  
    que fuera a arreglar un escape de agua en el tan  
    que de su casa… Y como ya lo había realizado, 
    había ganado dinero y venía a traer lo compro- 
    metido con el Señor. Durante varias semanas lo 
    vino haciendo y en ciertos días hasta en más de  
    6 ocasiones. Aportaba jugosas Ofrendas… Hasta 
    que desapareció… Dejó de congregar y a partir 



 

    de allí, como decían nuestras abuelas: ´Está an- 
   dando con una mano atrás y otra adelante´”  
  “No os engañéis; Dios no puede ser burlado, 
   pues todo lo que el hombre siembre, eso tam- 
   bién segará, porque el que siembra para su car- 
   ne, de la carne segará corrupción, pero el que 
   siembra para el Espíritu, del Espíritu segará Vida  
   Eterna” (Gl.6:7-8). 
  

    
 

 
 

4. LA GRAN VENTAJA  
     de DAR a DIOS 

 

Según la Biblia, NO HAY MEJOR IN-
VERSIÓN, QUE DARLE A DIOS. 

 

   A.SOMOS GRATIFICADOS 
 

 “RESPONDIÓ JESÚS Y DIJO:  DE 
CIERTO OS DIGO QUE NO HAY 
NADIE QUE HAYA DEJADO CA-
SA, O HERMANOS, O HERMA-
NAS, O PADRE, O MADRE, O 
MUJER, O HIJOS, O TIERRAS, 
POR CAUSA DE MÍ Y DEL EVAN 
GELIO, QUE NO RECIBA CIEN 
VECES MÁS AHORA EN ESTE 
TIEMPO: CASAS, HERMANOS, 
HERMANAS, MADRES, HIJOS Y 
TIERRAS, AUNQUE CON PERSE 
CUCIONES, Y EN EL SIGLO VE-
NIDERO LA VIDA ETERNA”. 

                                   (Mr.10:29-30)              
 
 
 

  B. TENDREMOS ASEGURADA  
      LA MANUTENCIÓN 

 

“Bienaventurado el hombre que teme a Je-
hová y en sus Mandamientos se deleita en 
gran manera. Su descendencia será podero-
sa en la Tierra, la generación de los rectos 
será Bendita. Bienes y riqueza hay en su ca-
sa , y su justicia permanece para siempre”. 
                                                  (Sal.112:1-3) 
 

ALGO PARA REFLEXIONAR: 
¿SABÍA UD. QUE HAY UNA MANERA 
DE EMPOBRECERSE -CON ALGO 
MUY DE LA MANO NUESTRA- ES DE- 
CIR, NO TENIENDO SIQUIERA PARA 
EL SUSTENTO DIARIO? 
Léalo, y espántese, porque siempre su-
ponemos que el hablar en vano, no tie-
ne alguna consecuencia: 
“Toda labor da su fruto; más las vanas 
palabras EMPOBRECEN”. (¡)      (Pr.14:23) 
Mejor apartémonos de todo chisme, mur 
muración, conversaciones que para na-
da aprovechan; hay hermanos “que se 

    atoran con su propia saliva ocupán- 
    dose de la vida de los demás”… 
    No desaprovechan oportunidad de  
    hablar siempre mal de otros. No des- 
    perdiciemos nuestro tiempo en vana- 
    lidades...Nos costará mucho dinero. 
    (?¡) 
 

            
 

     C. EL SALARIO: “EL FRUTO 
DE LA TIERRA” 

 

El Dios que no cambia, les demandó a 
los hombres de la LEY que ellos de-
bían cumplir siquiera con el mínimo 
DAR que les exigía –Diezmos y Ofren 
das-. Cuánto más a nosotros, los adul- 
tos de FE, no nos está demandando 
que ofrendemos a su Obra con esa 
Justicia Mayor que nos reclama:  
“Traed todos los diezmos al alfolí y haya 

alimento en mi Casa: PROBADME ahora 
en esto, dice Jehová de los ejérci-
tos, a ver sin no os abro las Venta-
nas de los Cielos y derramo sobre 
vosotros Bendición hasta que sobre 
abunde. Reprenderé por vosotros al 
devorador, y no os destruirá el FRU-
TO de la TIERRA”.      (Mal.3:10-11a) 

    El DAR a su Obra en la Tierra, les ar-
gumentó, aseguraba la Provención de 
las necesidades de ella y asimismo, 
un cúmulo de Bendiciones para ellos 
en su vida ´personal: entonces el Dia-
blo no podría tocar “EL FRUTO”, de su 
trabajo: el Salario o Sueldo.  

   Desafió en su pueblo a toda increduli-
dad al respecto: “PROBADME ahora en 
esto, dice Jehová de los ejércitos”.. 

    Pero aquí, lo más importante es que 
   Dios mismo se compromete a sacar 

las manos del Diablo: “el devorador” 
   del dinero de ellos. Su salario ya no 

se les haría “agua en las manos”, sino 
que sería algo justo y les alcanzaría 
para la cobertura de todos sus gastos. 

 

      
 

    D. NO FALTARÁ EL TRABAJO 
 

  Y aquí, algo muy importante es, que a 
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   demás, este Compromiso de Dios, se- 
   rá la Bendición de un TRABAJO siem- 
   pre fructífero, que NO FALTARÁ y de 
   paso, nos LIBRARÁ de las dificultades   
   que su falta siempre conlleva:  
    …Ni vuestra VID en el campo será ES- 
   TÉRIL, dice Jehová de los ejércitos”. 
                                               (Mal.3:10-11b) 

 

   E. SEREMOS  SIEMPRE AD 
       MIRADOS, HALAGADOS 

 

  Y finalmente, asegura que despertare- 
  mos siempre admiración en quienes  
  nos rodean, porque en todo nos va  
  bien (vecinos, compañeros de trabajo, 
  de estudios, familiares y amigos: 

  “Todas las naciones os dirán bienaven- 
  turados porque seréis tierra deseable, 

  dice Jehová de los ejércitos”. (Mal.3:12) 
 

  5. CUÁNTO DEBE-  
    MOS DAR a Dios 

Las raíces de nuestras OFRENDAS 
en la Iglesia se encuentran en la prác-
tica de un DAR generoso más que en 
la del mínimo legalismo del Diezmo, 
que solo fue para infantes espirituales 
que aún no contaban con su Naturale-
za Nueva del Amor; por eso es que, 
como nadie es probado más allá de 
sus fuerzas; en este darle a Dios, solo 
les fue demandado una mínima  déci-
ma parte de todos sus ingresos. 
Pero en la IGLESIA, demandados por 
practicar una JUSTICIA MAYOR que 
la de los hombres en la LEY, nuestro 
DAR solo tiene un límite:  

    “En verdad os digo que esta viuda pobre 
ECHÓ MÁS que todos, pues todos aque-
llos echaron para las ofrendas de Dios de 
lo que les sobra; pero esta, de su pobreza 
echó TODO EL SUSTENTO que tenía”. 

                                                     (Lc. 21:1-4) 

No descuidemos que cuando el pue-
blo de Israel en el A.T. dejó de diez-
mar DESOBEDECIENDO este PRIN-
CIPIO, Dios consideró que le habían 
ROBADO (Mal.3:8-9). 
 
 

ADEMÁS DEL DIEZMO, EL PUEBLO 
 DE DIOS EN EL A. T. DABA Y OFRE- 
CÍA TAMBIÉN LIMOSNAS, OFREN-
DAS, PRIMICIAS Y SACRIFICIOS.  
EL N. T. CONSTRUYE  MÁS BIEN  SO-
BRE ESTAS ENSEÑANZAS, BASÁN-
DOSE EN LA PRÁCTICA  DE  LAS  OFREN-
DAS VOLUNTARIAS Y GENEROSAS, 
PARA ENSEÑARNOS UN DAR PRO-
PORCIONAL A LO QUE RECIBIMOS. 
ASÍ, EL SEÑOR NOS REFIERE EL 
VALOR DE LA OFRENDA DE LA VIU-
DA EN EL TRIBUTO AL TEMPLO; 
ALGO COMO UN “STANDAR” O TO-
PE PARA NUESTRO DARLE A ÉL . 
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      “Para que haya alimento en mi Casa” 
                                (Mal.3:10) 

       ¿Cómo se veía al DIEZMO en el Anti 
guo Testamento? 
El DIEZMO era un requisito de la Ley en 
el Antiguo Testamento. En la GRACIA 
sólo es UN MÍNIMO del cual partir para 
DAR a DIOS. 
En el Nuevo Testamento encontramos 
el siguiente comentario del apóstol Pa-
blo a los de la Iglesia de Corinto: 
“Asimismo, hermanos, os hacemos sa-
ber la Gracia de Dios que se ha dado a 
las Iglesias de Macedonia, porque, en las 
grandes tribulacines con que han sido 
probadas, la abundancia de gozo y su 
profunda pobreza abundaron en riquezas 
de su GENEROSIDAD. Doy testimonio de 
que con agrado han dado conforme a sus 
fuerzas, y aún más allá de sus fuerzas, 
PIDIÉNDONOS CON MUCHOS RUEGOS 
QUE LES CONCEDIÉRAMOS EL PRIVILE-
GIO DE PARTICIPAR EN ESTE SERVICIO 
A LOS SANTOS. Y no como lo esperaba-
mos, sino que a sí mismos se dieron pri-
meramente al Señor y luego a nosotros, 
por la Voluntad de Dios”.          (2Co.8:1-5) 
En este pasaje podemos identificar al-
gunos principios que deberían influir en 
la forma y cantidad que le podemos dar 
al Señor al ofrendar a las necesidades 
de su Iglesia: 
 

1.- La manera en que DAMOS muestra 
la magnitud de la GRACIA de Dios de la 
que estamos investidos. Y que aun, en 
momentos de SEVERAS PRUEBAS, po-
demos experimentar GOZO y sacrifica-
da GENEROSIDAD.  
2.- Debemos DAR TANTO como PODA-
MOS, y algunas veces, si nos es posi-
ble, DAR más de lo que pensamos que 
podemos.  
3.- Debemos BUSCAR oportunidades 
para DAR y ver esto como un PRIVI-
LEGIO, como la bendita oportunidad 
que nos da Dios de ayudar y sobre to-
do de compartir con su Iglesia.  
4.- Debemos ENTREGARNOS primero 
nosotros mismos al Señor y luego DAR-
LE a su Obra en la Tierra. Pues, nadie 
es capaz de dar lo que no tiene. Pues, 
el AMOR, es de Dios. 
El Señor Jesús también alabó este tIpo 
de dar sacrificado: 
“Les dijo: ‘De cierto os digo que esta 
viuda pobre echó más que todos” 

                                              (Mr.12:42-44) 

Y es que en nuestro Dar, aquí no cuen- 
ta la cantidad aportada sino, de cuánto 
tiene ese monto de significado para 
nuestra subsistencia. Se necesita una 
 

  FE muy grande para creer que Dios es 
 el Proveedor y no hay de qué preocu-
parse si somos desprendidos con su O 
bra en la Tierra. Él de todas maneras 
devuelve: “abre las esclusas del Cielo 

para que nos sobreabunde”. Dios no es 
Deudor de nadie (¡). IOS NO ES Deudor de nadie. 
  

         
                    La viuda salió más justificada 

 

TENEMOS LA OBLIGACIÓN DE 
DAR MÁS QUE EL LEGALISMO 
DEL DIEZMO A LA OBRA DE 
DIOS; Y A MEDIDA QUE EL SE-
ÑOR NOS PROSPERE Y GUÍE, IN-
CREMENTAREMOS MÁS NUES-
TRO DAR. CADA UNO DEBE 
DAR DE CORAZÓN, DE ACUER-
DO A LO QUE DIOS LO HA 
PROSPERADO. PERO NO CON 
                  TRISTEZA. 
 

6. LAS BENDICIO- 
  NES DE NUESTRO 
  DAR 
 

El Señor quiere que el DAR en todas 
sus formas, sea una BENDICIÓN pa-
ra el DADOR: 
Si una OFRENDA se da con una apro- 
piada ACTITUD el dador se beneficia. 
El Señor Jesús también alabó este ti-
po de dar sacrificado: 
“Les dijo: ‘De cierto os digo que esta 
viuda pobre echó más que todos” 
                                              (Mr.12:42-44) 

Y es que en nuestro Dar, aquí no 
cuenta la cantidad aportada sino, de 
estas cuatro maneras: 

 

    
      La Obra de Dios en la Tierra, significa una gran 
   inversión: Locales adecuados, su implementación, 
   capacitación, movilización, asistencia a las autori- 
   dades, ayuda a los más necesitados, sueldos de 
                                   personal, etc 
 

A.  EL DAR NOS ACERCA 
      MÁS A CRISTO 

 

El DAR nuestro, en toda circunstancia 
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demuestra que nuestro CORAZÓN de-
sea acercarse a Cristo, porque hemos 
hecho de Él nuestro único tesoro: 

  “Porque donde esté vuestro TESORO a-
llí estará también vuestro CORAZÓN”. 

                                                         (Mt.6:21) 

 

POR ESO ES NECESARIO QUE CADA 
OFRENDA QUE DEMOS SEA COMO 
PARA EL  SEÑOR  JESÚS.  
CUANDO DAMOS NUESTRA OFREN-
DA COMO PARA ÉL, AUTOMÁTICA-
MENTE LE ACERCAMOS MÁS NUES 
                    TRO CORAZÓN. 

   
              

   B.  EL DAR NOS AYUDA A DE- 
      SARROLLAR El CARÁC- 
     TER CRISTIANO 

Veamos  el ejemplo que el S. Jesús nos 
da: 

  “Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también en Cristo Jesús: Él, sien-
do en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó a Sí Mismo, tomó 
la forma de siervo y se hizo semejante 
a los hombres. Más aún hallándose en 
la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose OBEDIENTE hasta 
la muerte, y muerte de cruz. 

   Por eso Dios también lo exaltó sobre to-
das las cosas y le dio un Nombre que 
es sobre todo nombre, para que en el 
Nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de los que están en los Cielos, en la Tie 
rra y debajo de la Tierra; y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Señor, pa 
ra la Gloria de Dios Padre”.  (Flp.2:5-11) 

Nuestro Padre celestial quiere que 
sus hijos se asemejen a Jesucristo: 

       “El que dice que permanece en Él, debe  
        andar como Él anduvo”.           (1Jn.2:6)   

El CARÁCTER de Cristo es el de un 
DADOR GENEROSO, sin egoísmo. 
Desafortunadamente, los seres huma-
nos son egoístas por naturaleza. Una 
de las maneras por las que nos ase-
mejamos a Cristo es por medio del 
DAR, imitándole en la forma en la que 
Él mismo se DIO por todos nosotros. 
 

 
            “Peca el que menosprecia a su prójimo, 

   pero el que tiene misericordia de los 
   pobres es bienaventurado” (Pr.14:21)   

      

   C. EL DAR NOS PERMITE ACU-
MULAR TESOROS EN EL CIE 
LO 
 



 

 
 

¡EL BANCO DEL CIELO NUN 
CA QUIEBRA! ¡LOS DEPÓSI-
TOS ALLÍ ESTÁN GARANTI-
ZADOS POR SIEMPRE! Y SUS 
INTERESES SON LOS DE MÁS 
        ALTOS DIVIDENDOS 
           

Mateo 6:19-20: nos dice:  
   “No os hagáis tesoros en la Tierra, don de 

la polilla y el moho destruyen, y donde 
ladrones entran y hurtan; sino haceos 
tesoros en el Cielo, donde ni la polilla 
ni el moho destruyen, y donde ladrones 
no entran ni hurtan” 

El Señor desea que sepamos que po-
demos invertir para nuestra eternidad. 
Pablo dice: 

   “No es que BUSQUE DÁDIVAS, sino 
que busco fruto que abunde en vuestra 
CUENTA”.                                  (Flp.4:17) 

DAR es la mejor INVERSIÓN ESPIRI 
TUAL. Cuando damos, lo estamos de- 
positando en una cuenta que cada u- 
no de nosotros tiene en el Cielo, y de 
la que disfrutaremos por la Eternidad. 
 

 

 
 
 
 

 

 
 

D. EL DAR RESULTA EN UN  
 INCREMENTO DE LOS BIE- 
 NES MATERIALES DEL DA-  

   DOR 
 

El Dar resulta también en un incremento 
material que retorna al dador.  
Pr.11:24-25 dice: 
“Hay quienes reparten, y les es añadido 
más; y ay quienes retienen más de lo que 
es justo, pero vienen a pobreza. El alma 
generosa será prosperada, y el que saciare, 
él también será saciado” 

Más adelante en la Biblia el Señor nos 
dice el porqué de ese crecimiento ma- 
terial que envuelve al dador. Lea con cui 
dado esos importantes versículos: (2Co. 

9:6-8) tratados ya en la pág. 4. 
Este lectura nos enseña tres cosas:  
- Primero: Dios le DEVUELVE con 
creces al DADOR: 
“El que siembra generosamente, generosa-
mente también segará”  

- Segundo: Dios hace que el AUMEN 
TO supla las NECESIDADES del dador. 
“Y poderoso es Dios para hacer que a-
bunde en vosotros toda Gracia, a fin de 
que, teniendo siempre en todas las cosas 
todo lo necesario…” 

- Tercero: Dios produce ese AUMENTO 
para que el DADOR pueda DAR aún 
más y, al mismo tiempo, suplir sus ne-
cesidades materiales: 
“abundéis para toda obra buena” 

 

7. ¿A QUIÉN DEBE-  
MOS DAR APARTE 
DE DIOS? 

 

 
 

LA ESCRITURA, APARTE DE DAR 
A LA OBRA DE DIOS, NOS ANIMA A- 
SISTIR A NUESTRA FAMILIA, A LAS   
AUTORIDADES DE LA IGLESIA, A 
LAS VIUDAS, A LOS HUÉRFANOS Y A 
LOS MÁS NECESITADOS; HACIEN-
DO EL BIEN A TODOS, Y ESPECIAL-
MENTE A LOS DE LA FAMILIA DE LA 
FE; ESTABLECIÉNDONOS ASÍ, ES- 
   TE ORDEN DE PRIORIDADES 

                   
  

    A. DAR A LA FAMILIA 
 

Sabemos que debemos traer nuestras 
OFRENDAS a la Iglesia que congre- 
gamos porque las PRIMICIAS son para 
el Señor, pero, en segundo término, se 
nos demanda no descuidemos a 
NUESTRA PROPIA FAMILIA. 

 

 

   “APRENDAN ESTO PRIMERO A SER 
PIADOSOS PARA CON SU PROPIA 
FAMILIA Y A RECOMPENSAR A SUS 
PADRES, PORQUE ESTO ES LO  BUE- 
NO Y AGRADABLE A DIOS… 

    MANDA TAMBIÉN ESTO, PARA QUE 
SEAN IRREPROCHABLES PORQUE 
SI ALGUNO NO PROVEE PARA LOS 
SUYOS Y MAYORMENTE PARA LOS 
DE SU CASA, HA NEGADO LA FE Y 
ES PEOR QUE UN INCRÉDULO”. 

                                              (1Ti.5:4by7-8) 
 

    

                                                                                       

    B.DAR A LOS MINISTROS Y  
      OBREROS CRISTIANOS 

 
 

En tercer lugar, también debemos apo 
yar económicamente a los Pastores, 
Misioneros, Predicadores y a los que 
nos ENSEÑAN la Palabra de Dios: 

   “El que es enseñado en la Palabra, ha-
ga partícipe de toda cosa buena al que 
lo instruye”.                                  (Gl.6:6) 

Aquellos que reciben las enseñanzas 
de las Escrituras deben COMPARTIR 
SUS BIENES con sus INSTRUCTO- 
RES. 
La Biblia nos dice que DEMOS a aque 
llos que sirven en el ministerio. En el 
Antiguo Testamento los sacerdotes re 
cibían un respaldo económico y de bie 
nes de las ofrendas del Templo: 

   “Yo he DADO a los hijos de Leví todos 
los diezmos en Israel como heredad 
por su ministerio, por cuanto ellos sir-
ven en el ministerio del Tabernáculo de 
reunión”.                                 (Nm.18:21) 
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Y en el Nuevo Testamento las ense-
ñanzas sobre DAR ese mismo respal-
do económico, son tan enfáticas cómo 
en el Antiguo: 

   “Los ancianos que gobiernan bien, se-
an tenidos por dignos de doble honor, 
mayormente los que trabajan en predi-

car y enseñar”.                         (1Ti.5:17) 
Debemos APOYAR a aquellos que tie-
nen la responsabilidad de PREDICAR, 
 ENSEÑAR y DIRIGIR los asuntos de 
la Iglesia. 
El apóstol Pablo le argumentó a la I-
glesia de Cristo, esta reflexión: 

 

 

 

 

 “SI NOSOTROS SEMBRAMOS  
ENTRE VOSOTROS LO ESPIRI-
TUAL, ¿SERÁ MUCHO PEDIR  
QUE COSECHEMOS DE VOSO-
TROS LO MATERIAL? SI O-
TROS PARTICIPAN DE ESTE 
DERECHO SOBRE VOSOTROS, 
-¿CUÁNTO MÁS NOSOTROS? 
SIN EMBARGO, NO HEMOS U-
SADO DE ESTE DERECHO, SI-
NO QUE LO SOPORTAMOS TO 
DO POR NO PONER NINGÚN 
OBSTÁCULO AL EVANGELIO 
DE CRISTO. ¿NO SABÉIS QUE 
LOS QUE TRABAJAN EN LAS 
COSAS SAGRADAS, COMEN 
DEL TEMPLO, Y QUE LOS QUE 
SIRVEN AL ALTAR, DEL AL-
TAR PARTICIPAN?  

   ASÍ TAMBIÉN ORDENÓ EL SE-
ÑOR A LOS QUE ANUNCIAN 
EL EVANGELIO, QUE VIVAN 

  DEL EVANGELIO”(1Co.9:11-14) 
  

 

C. DAR A LAS VIUDAS Y A  
    LOS HUÉRFANOS 
 

La Palabra de Dios también nos ex- 
horta a no descuidar a los desampa-
rados: 

   “La religión pura y sin mancha delante 
de Dios el Padre es ésta: Visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribu-
laciones y guardarse sin mancha del 
mundo”.                                     (Stg.1:27) 

 

  “Honra a las viudas que en verdad lo 
son, pero si alguna viuda tiene hijos o 
nietos, aprendan estos primero a ser 
piadosos para con su propia familia y a 
recompensar a sus padres, porque es-
to es lo bueno y agradable delante de 
Dios. Pero la que en verdad es viuda y 
ha quedado sola, espera en Dios y es 
diligente en súplicas y oraciones noche 
y día”.                                        (1Ti.5:3-5) 
 

D. LOS MÁS NECESITADOS 
   EN  LA FE 

La Biblia distingue muy claramente 
dos tipos de necesitados o pobres: 

   - Los hermanos en la fe, y 
  



 

“RIQUEZA, HONOR Y VI- 
 DA, SON EL PREMIO DE 
 LA HUMILDAD Y DEL TE- 
 MOR DE DIOS. ESPINOS 
  Y TRAMPAS HAY EN EL 
CAMINO DEL PERVERSO; 
  EL QUE A SÍ MISMO SE 
  GUARDA SE ALEJARÁ 
  DE ELLOS”. (Pr.22:4-5) 

   - Los más necesitados del mundo. 

Para el Señor, LO PRIORITARIO es 
lo de su Iglesia. Debemos hacer el 
BIEN a todos, pero fundamentalmente 
a los HERMANOS EN LA FE: 

   “No nos cansemos, pues, de hacer 
bien, porque a su tiempo segaremos, si 
no desmayamos. Así que, según tenga-
mos oportunidad, hagamos bien a to-
dos, y ESPECIALMENTE A LOS DE LA 
FAMILIA DE LA FE”.               (Gl.6:9-10) 
 

E. DAR A LOS MÁS POBRES 
 

     
 

Cientos de versículos nos hablan de 
SUPLIR las NECESIDADES de los 
POBRES. En Mt.25:34-45 aprendemos 
una de las verdades más sorprenden-
tes de la Escritura:  

  “Entonces el Rey dirá:… Porque tuve 
hambre, y me distéis de comer; tuve 
sed, y me distéis de beber… Entonces 
los justos le responderán diciendo: 
Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos 
de beber?... Y respondiendo el Rey, les 
dirá: De cierto os digo que en cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a Mí me lo hicisteis. 

    Entonces dirá también a los de la iz-
quierda: Apartaos de Mí, malditos, al 
fuego eterno… Porque tuve hambre, y 
no me distéis de comer; tuve sed, y no 
me distéis de beber… Entonces les res-
ponderá dIciendo: De cierto os digo 
que en cuanto no lo hicisteis a uno de 
estos más pequeños, tampoco a Mí me 
lo hicisteis”.  

 Por esto, es que HOY, también las ti-
nieblas, se esmeran tanto en hacer de 
samoradas a las personas, con la in-
gratitud y abandono de los padres ha-
cia los hijos, y de los hijos hacia sus 
padres, tal como lo anuncia el Señor, 
será el preámbulo de su II Venida (Mal 

   4:5-6); así como la infidelidad y sepa-
ción en los matrimonios, la guerra en-
tre hermanos en los hogares y las Igle 
sias; los atropellos dictatoriales y de 
explotación en los gobiernos de las na 
ciones, la de los más fuertes en con-
tra de los más débiles; la violencia y 
fratricida maldad del terrorismo, el si-
cariato y la delincuencia asesina en 
las ciudades.    

 

    EL S. JESÚS, SE IDENTIFICA 
    A SÍ MISMO CON LOS MÁS 
   VULNERABLES Y DESVALI-  
   DOS. Y CUANDO DAMOS A 
   UN NECESITADO, EN REALI- 
    DAD, SE LO ESTAMOS HA- 
                CIENDO A ÉL. 
 
   

  
   AQUÍ TENEMOS ALGUNOS PASAJES 

MÁS QUE NOS ANIMAN A AYUDAR 
   A LOS MÁS NECESITADOS: 
   

   “EL QUE OPRIME AL POBRE AFRENTA A 
SU HACEDOR, PERO LO HONRA EL 
QUE TIENE MISERICORDIA DEL POBRE” 

                                                                       (Pr.14:31) 
DARLE A LOS POBRES BENDICE AL 
DADOR: 

   “EL QUE MIRA CON  MISERICORDIA   SERÁ 
        BENDITO, PORQUE DIO DE SU PAN AL IN- 

DIGENTE”.                                              (Pr.22:9) 
 

   “SOLAMENTE NOS PIDIERON QUE NOS 
ACORDÁRAMOS DE LOS POBRES; LO 
CUAL TAMBIÉN ME APRESURÉ A CUM-

PLIR CON DILI-GENCIA”.                 (Gl.2:10) 
 
 

 

 ¿De qué manera una persona puede 
desarrollar una actitud apropiada al 
DAR? 
LA ÚNICA MANERA DE DAR CON 
EL CORAZÓN, ES DARLE CADA O-
FRENDA A LOS DEMÁS COMO SI 
FUERA AL S. JESUCRISTO MISMO, 
Y QUE EQUIVALE A UN ACTO DE 
NUESTRA VERDADERA ADORACI-
ÓN. 
 

 
 

LA LIMOSNA 
 

DAR LIMOSNA, es un acto muy sig-
nificativo para la vida espiritual del 
creyente: 
“Guardaos de hacer vuestra justicia de-
lante de los hombres, para ser vistos de 
ellos; de otra manera no tendréis recom 
pensa de vuestro Padre que está en los 
Cielos. Cuando, pues, des limosna, no 
hagas tocar trompeta delante de ti, co-
mo hacen los hipócritas en las sinago-
gas y en las calles, para ser alabados 
por los hombres; de cierto os digo que 
ya tienen su recompensa. Mas cuando 
tú des limosna, no sepa tu izquierda lo 
que hace tu derecha, para que sea tu li-
mosna en secreto; y tu Padre que ve en 
lo secreto te recompensará en público”. 
                                                   (Mt.6:1-4) 

Además que sirve para nuestra edifica 
ción personal en la vida espiritual: Mt. 
5:42 
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“Al que te pida, da{le;} y al que desee 
pedirte prestado no le vuelvas la es-
palda”. 
 

Deuteronomio 15:7 
“Si hay un menesteroso contigo, uno 
de tus hermanos, en cualquiera de tus 

ciudades en la tierra que el SEÑOR tu 
Dios te da, no endurecerás tu corazón, 
ni cerrarás tu mano a tu hermano 
pobre”, 
 

 
 
 

Gálatas 2:10 
“Sólo {nos pidieron} que nos acordára-
mos de los pobres, lo mismo que yo 
estaba también deseoso de hacer”. 
 

Isaías 58:7 (Sobre el verdadero Ayuno) 
“¿No es para que partas tu pan con el 
hambriento, y recibas en casa a los po-
bres sin hogar; para que cuando veas 
al desnudo lo cubras, y no te escondas 
de tu semejante?”. 
 

 
 
 

Romanos 12:8 
“El que exhorta, en la exhortación; el 
que da, con liberalidad; el que dirige, 
con diligencia; el que muestra miseri-
cordia, con alegría”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    
     



 “Y el que da semilla al que siembra, y  
 pan al que come, proveerá y multiplica-
rá vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia, para que estéis 
enriquecidos en todo para toda liberali-
dad, la cual produce por medio de noso-
tros Acción de Gracias a Dios. Porque la 
ministración de este servicio no solamen 
te suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas Acciones 
de Gracias a Dios; pues por la experien-
cia de esta ministración glorifican a Dios 
por la obediencia que profesáis al Evan-
gelio de Cristo, y por la liberalidad de 
vuestra contribución para ellos y para 
todos”.                                 (2Co.9:10-13) 
 

 
 

“¿Quién fue jamás soldado a sus propias 
expensas? ¿Quién planta una viña y no 
come de su fruto? ¿O quién apacienta el 
rebaño y no toma de la leche del rebaño? 
¿Digo esto sólo como hombre? ¿No dice 
esto también la Ley? Porque en la Ley de 
Moisés está escrito: ´No pondrás bozal al 
buey que trilla´ ¿Se preocupa Dios por 
los bueyes o lo dice enteramente por no-
sotros? Sí, por nosotros se escribió esto, 
porque con esperanza debe arar el que a-
ra y el que trilla, con esperanza de recibir 
del fruto. Si nosotros sembramos entre 
vosotros lo espiritual, ¿Será mucho pedir 
que cosechemos de vosotros lo materi-
al? Si otros participan de este derecho 
sobre vosotros, ¿cuánto más nosotros? 
Sin embargo, no hemos usado de este 
derecho, sino que lo soportamos todo 
por no poner ningún obstáculo al Evan-
gelio de Cristo. ¿No sabéis que los que 
trabajan en las cosas sagradas, comen 
del Templo, y que los que sirven al Altar, 
del Altar participan? Así también ordenó 
el Señor a los que anuncian el Evangelio, 
que vivan del Evangelio. Pero yo de nada 
de esto me he aprovechado, ni tampoco 
he escrito esto para que se haga así con-
migo; porque prefiero morir, antes que 
nadie me prive de esta mi Gloria”. 
                                                (1Co.9.7-15) 

        

 

 

 
                                                                                                                                                                
 

 
 

 
 

 
 
     ¡DIOS LOS BENDIGA! 

   

       Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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